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·':"1 !"",l'3010 t.r-a ba j a do r :::J1i v í.ono , e11 S'j CO:::D.' 'C-=.

y este a~at ae es u~a de sa~=l"e c".lbiel"to,

v estss t2rid~s en el campo o0rel"0

pare c e r-an ura i~lfs.·~til e s c ue La

e nt r-e 1:':'2. t-sr-::::esta::.es y t.o r r: :;;1 t t.s

.: r!"'i C,c;' , , t .e e e s ~ " no, s e e.:; 1:en a t e:.. o.í c.r ,

h~ci3 ell~s se eleva ya, air~d_,

el ~8ts~te Gl"i~o de 103 sóta~os

Pas~ nos aoril"e~os hacia el azul del ciel~t

de p~l" en ~ar &bierta.

A tr~~~s de este p8Z0 de piedra, s~oire~os.

•
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T~; l'?ODJCCIC.;

rol~t:>e"'-"""~ c;e una l' "- .cuc c í ón no debe ser más o:::_0ul.: 23-\..... '-' •. ;vi;;) ._ ..... L4 ... '¿ ..... l..o ...., .. ,

que el yropio contenido que quiere presentar, p~r lo que ~~,

re~cs breves ~~efirieYldo que el texto hable por sí ~is~c.

A lo larGO de las p&ginas siguientes, hemos iYlte~ta~:

establecer los conoiciona~ientos de la relación ~staQc-i~ -

dustria en los aGos 1952-1~56. Claro est&, que del mis~: -

modo que el ca?ital no es un hecho físico, sino una rela

ción s~cial; la oiná~ica de la industria capitalista no S2

en t í e r.de , e xc Lc s í.v a ...e n t e , por les .r ov.í mí en t os ce su .í n f r ; -

estructura eccn6~ica sino también por el de las clases s:

ciales que ell~ materializa. Es en ese sentioc, que he~:s

trat~do de dirigir esta investigaci6n, si bién Guardando

, 1 t í lS.l3 mu~ 19 es autcnor:1ías.

La iffiporta~cia d~l tema en cuestión, radica en oue ::-..:e. --
de ayudarnos a co~prender la debatida naturaleza de class -

de 18 Llar.ada "r-s vo Luc.í.ón na cí.onaL" y de la fcr2'.a e s t at.a ,

Corno es s~ficie~te~ente conocido, el 9 de abril de

1952, estal16 en 301i~i~ UYla insurrecci6n po,ular que des

..
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a res~r del triunfo fisico de la clase obre~~; se ~:~~~r6

C "" ' ~ " O en el c l á s.íc c 11"l ..... opuLí e·', 0"- Lo s\.... ......i CA. ...., ..... V 1...J ~ __ '- .... , ......

¿;dCEí2.. i:1dustr~i81 a cuya ac u'nu Lac í.ón ce
., - . - ,

C8 :..-:.~ "L.3...L r~:;.:·~lS. e en -

:3.ñOE.
,

ca~l-

1 7 T-- - - , "
t~o,tal·en~os de inda.~2.r ns.s:'cS ::"J.8 =='J~:t:, e s t o es v8,li

el II caD=- tulo en c a.ro.í c ,

v rr t i r a 16. Lnc us t.r-La !n~llufa,ctlJ.rera el: el se:t::,:'-e~e ce la

ac ur.u l a.ci ón en Boli v.í c , All ' .l r:.l S?'"L~;:;' , rescat~~e~J2 el rol a

E'ibr:~i: &1 estaúo por este "l)a.rtido" e r, e I C':":~-,:;: ce l2: ecorlf..

•

~~sc~~e~os establecer el lUG&r de 1& i~~U3t~i& Y'SJ (~~GU2 -

110 (le qre lila clave e e la &.~et.;:-!:ía c e I r.or;; ·~s:& 811 J..~. e.!".D.-

1.-, .1".'-.1' ,_-:'. '"'_~ 0_ _1 _". ,....,i..)~•.bre ", ·_t-: ~r•.·-, '_-~ ~ y-'O_ .._~ ("',:-, - u e ....,' Y' - ""' y- - ~ - -"'" r- ". ,',,- ~- ~ --. _ _ - _ ..-- '-, _ ~ r~ ..... _...:; \.; ,-' •• _ ',.' '-..' _ c=.. '" _', .... ' ,• ....:.- ~ -

--
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sus
- ,ve a::l, este caií t uLo no seo. un ...8 ro

,o.. '. ":"?'"l

dLce.

:=:s c.e U30
., .
t.e r-.a.no

t r.i a :::aT:J.f:::o.:turera", cua.rd c bí.ón v í s t o encierra u.ia C-J!1t.r0

~2S ti~stint~s del tS3ar~Jllo capitalista. En efecto, a di:~

rsnci::;.je la.:.::':.uf¿;.cturc., la ill(>lst~ia que par t e de los :~.e -

clíos y :1e cie la fuer7a de

Cc~ la s~lved~~, ae que cu~~co s~a

ci.e éste ~is~~~o ac~pite, Q' oro': .....
_""..La. q:le nos :1e-

:r;-JS c e.: t.r-sdo en la r ae;a 11 del sec tor inciustrial (bienes de•
ro ,. C'-' ,r o)
\"" 1..,... __ "_ u... • Cc&.sioY!a::~¡o que los rubros ~ertenecientes a la I'-ª

f~~ci6n en le. re:I'C

Con tOGO, la i~-

vcs~ic~:i6n perdió ;~:~, ?~§S :~e~tro l~ indus~ria ~~~:l¡fact~-



11/ .. .

_, o l' ,
l' 1 n~ _"e :1 t G ,

4

: :e r e a ci,:, , 3.:-ebe

:r.i eo ~:-, -::·ai1e r-a s ; :".

be ~ ü .

•



•



- e -

l. CAPIT,t,L GLC3.:'.L y CAPITAL Il~DUS'r~IAL:

El triunfo liberal en la Revolución Federal (1899), ~ermi-

ti6 un verdadero quiebre en la estructura de dominación ce la

Formación Social Boliviana. En propiedad, es sólo a partir de

aquel mome~to cuando puede hablarse de la prirnacfa de la our -

guesía minera en el espacio político local. En afios nrevios a

este acontecimiento y COEO resultado del particular prOC?50 de

1 .. .. t í

acu~u aClon prl~l lva allí sucitado, se había mantenióo un prQ

cario equilibrio de fuerzas entre los latifundistas feudales y

los capitalistas mineros. Compromiso que fue paulatina~ente

desplaz~ndose en favor de los segundos a medida que crecía la

imoortancia de la ~rodJcc~6n mi~era en la reproducción de la -

sociedad.

•

Precisa~e~te, el conflicto federal constituyó una exnre -

slón victoriosa de est~s fuerzas, representadas por el partido

liberal, a las cuáles correspondíales el objetivo de cons~li -

dar la integración del país en el mercado mundial a través de

-un do arrollo caritalista estrecha~e~te ~sociado al capital e~

.1ji...
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SUS in'; cios e 1 ro 'O r.í tali s'ro nine ro- .;."- ,- '- '-"" 1- ..d comenzó en 3~livia

con un breve perlado de control nacional facilitado por una

acumulación ~rimitiva interna, fruto de la transformaci5n de

l~ renta feudal en capital prcductivo, taúto~ como el poco in

ter§s extranjero por invertir en el país (1). "Todo cuanto

tiene contacto con el ~8~bre de Bolivia, es rechazado con ~

cic::::dén, en el z e r cado i~;i;lés" (é~), decía consternado Ave I í no

hra~ayo, importante proJietario minero de fines del siGlo

XIX.

Todo este c6~ulo de procesos ocasion6 oue en cierta me-

dida la econo~ia Dinera boliviana ac~sara, durante la segun-

da mitad del siglo pasado, un aisla~iento del proceso mund~

de acu~ulaci6n del capital. Por lo Eenos en la magnit~d que

lo estaría en el siglo XX, si tomamos co~o único marco de re

ferencia el ~onto de la inversión extranjera y de la repatri

ación de plusvalía hacia los centros capitalistas •
•

La caída de la cotización de la plata a fines del siglo

XIX Y el ascenso del precio del estaño, que permitió que su

explotación se hiciera rentable, caEbiaron este cuadro que -

reflejaba las nuevas ne:esidades del capitalismo ~undial •

.. ,
, ',' - ~":' {", -

".',.." -
--_.._----_.-

; f? _. •

..-
_o' .~' .... ___

"1 ."; " ,"-- ~ "-,'~ .
, , " -

-' - . 1
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~ueva situación donde la internacionalizaci6n del :~~i:~_

constituiria el factor central del fJncionamiento de la ~in~ -

ria boliviana.

Respond~e~do a este favorable i~pulso exógeno (3), _a ~~-

portaci6n de esta~o creció r~pida~ente. Si en 1000 alc~~z&~S

un Eonto de 9.736 toneladas s610 diez afios despu&s se e~;ar:s-

ban 23.130 toneladas. Para 1929, la cifra era de 47.191 ~one:~

das, constituyendo el ~~xi~o volfimen alcanzado por la ~~~eria

e s t afrí f'e r-a boliviana. Pasados los efectos del "c r ack " =-= 1~2.?,

QJe redujo las exportaciones de estafio, aquellas concci¿~on ~~

l~rGo periodo ce auge. Período que va desde la sesunda ;~er:a

mundial hasta el conflicto de Corea, en el cual se estac:ece -

ría un pro:;;edio de 39.000 toneladas. {~~3:se--

A '"edida que crecia la exportación de estaño, aunen t s.ca s ;

ir.iportancia en el totál de las exportaciones nacionales. En -

tre 1900 Y 1930 pasó del 41% al 82% (4). Para estabili=arse -

en un 73» en los años posteriores. Al mis~o tie~po, el =3ta~:

se intro~ucia en el n6cleo mismo de las eXDortaciones ~i~2raE

hasta llegar práctica=e~te a apoderarse de ellas. Tanto ~ue -

8:1 el ext.e nso '" ,::erlOQO co::prendido entre

------------
(}) ~l ~r~ci: jsl est3~'= s~:b~~ ~;e 6c Lbs. r~~ i'n. l~~~~ :~ :~~~,

é~ , 1Li I r Lc.s . ? :: ~ (J r :', .: ... / / e ~-~ 1:" =_ .:_, . /:C·:-_~!!, ". !;: =- -:9~ • =- :.:: >~ i .. -; _
Yo .; -:) ,- 0..'- '~-,;':- : .... ~..o,,~ .: __ '2: ~ ~'.... -. -' ,~i r_ 0":-- _~ ~_ .,..j. :...... I}5 ~"-' ':-:::: Z. __.: = .' ~._

"7 .:
--. ....... - "",,'
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las mi 51;, a s, d' 7""'" .,rla en pro~e lO un ;~ ae ( 5) •

Es t a "e xrLo s í ón" e s t añ í f'e r a it::i uj o a pro f unda s t r ar, s fe;:,

=aciones e~ la co~posic~5n de las eXFortaci~nes bolivi6~~s.

sstas ooseryaron córr-o,en un la.pso de apenas tres déca~~s,

el paso de la partici;3ción ~inera ~el orden de un 40~ sI

95% definió la especialización minera del país en el ~a~cado

,. 1
~UnGla • l~i duda c abe j c ue este auge estañífero estruct ~ró -

definitiva~ente a la ~i~ería co~o el sector de punta de la -

economía boliviana, a cuya iluminaci6n se bañarían el ~¿sto

de los sectores econ6Iicos del
,

paa s ,

El nuevo contexto ocasionó internaEente en la ind~stria

minera profundas transformaciones respecto a las que do=in~

ban en el siglo anterior. Cambios que marcaban etapas dis

tintas en el desarrollo del modo de producci6n capitalista -

en Bolivia. Bajo tal panorama, la estructura productiva de
•

la nii.ne r-La se r smcz.ó adquiriendo un elevado desarrollo e e 8.lS

fuerzas projuctivas. ~~ tanto, sus relaciones de produ:ción

orillaron contornos m~s nitidame~te capitalistas.

A la 0&~ que esto acontGcía, se des~taba en ella ~~ ag~

jo proceso de co~petencia que arrojaría co~o resultado ~~na:

( ';), ./

("~~~)~ 1"
v " ..... ~,_.
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un ace~t~ado grado ia c0~centraci6n y centralizaci6n del ca~:

tal. un o de los r e su.l te do s de esta "c xpro p.l ac i ón de los ca-

c i t a.l.'í e t a s po r 10s:¿,;:":alistas" (i·:arx), constituyó que el

grueso de la p~cd~c:ión fuera provista por tr2s grupos econó-

L-:ic;)s: Pat í ño , ;lc:::::lild y Ara':'.:ayo, los cuales estaban a c ompg

[adGs de empresas r:"~eras -nacionales o extranjeras- deno~i-

el sec LO:' 11a:r.300 "c h í c o!' ,

(1940-1951)

1943-45

1946-42

G--"''' ---........, r<EDI ~1 ~'.JA. C:-iICf...K_J.4''':'J~

71.70 11+.67 13.61

76.09 12.66 11.24
•

e.e: 6" 15.92 14.44v ~/. ~

64.1+2 13.27 22.30

--------------------_._---------------
15.40

.-------------------- --------------------

Fuente: :sl:~la~o Dor el autor en base a

3anca Ce~.: ::-:.:::', bo le t í.n :;os. 75-90-95.
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~atural~ente, este proceso de concentración y ce~:~sli~ª

ci6n se expres6 en otros áffibitas de ~ayor contenido.

hace notar una investicadora, estos aconteci~~~~tc3

producen ge~eral~e~te:

" ••• U:1a ::ovilidad horizontal y vertical de la
, , .",. 1ourguesla, rcauclcnao_a en

t l " t t" ta crece cua 1 a lva~en e;

la medida que és­

no obst0nte, la -

concent~aci6n subsecuente conlleva la am~li2

ci6n de la mis~a por la diversificaci~n ~~c­

ductiva y la despersonalización de la clase.

Sin e~~argo, la particularidad de los moví ­

mientas del capital en Bolivia, lejos de con

tribuir con la abolición de la autonc~ía del

capital individual al anonimato del capit~l,

por el contrario, lo va "porsoni fi c ando " (é).

Sste carácter de la reproducción del capit~l en 301ivia

es lo que per~itir~ a la postre el enorme poder en todos los

espacios, de los "barones del estaño" frente a las otras

fracciones capitalistas.

1n otro hecho, quizá de ffiayor envergadura para el :unci2

na~iento del caDitalis~o en 30livia, fue la internacio~aliza

Un ~Jvimiento de esta n&~~ra~~

za buscaba evit~~ la i~Gerenc~~ estat&l en el f~ncio~~,-~e~::

de la actividad ~i~era y evadir el pago de i~puestos.

"; r[~ )0-'" :::.'--, ....;.... ~.-.:.~.-.

1 ~) ~ ?_ ). •.sx:; '2 : •

~, ,-........ ~. " ,
~'-. - ,',J ~ ~.:;.. '-- ..J- -

, ., _... -
,~e 1 l.Jl:: ~"J. J_-~.
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Tódo este cúmulo de eventos dieron pi~ a la forma res-­

trictiva y encerrada de la reproducción del capital ejercida

por la gran minerla. Inserci6n,que utilizando un reiterado-
,.

concepto y por llamarla de algún modo, podríamos designarla-

como de "enclave". Lo que en buen castellano significa que­

na practica la reproducción ampliada al interior del país.

Esta modalidad tenía sus propias consecuencias. Por un lado,

las inversiones de la gran minería, salvo esporádicos inten-

tos, no sa1ier~n de la esfera del capital minero. En segun-

do término, pasados los primeros años en los cuales evident~

mente existió una reproducción ampliada en el seno de la ac­

tividad minera, se dejó de transformar la plusvalía, ya con-

vertida en dinero, en la adquisici6n de " elementos natura -

les adicionales de su capital productivo" (8). En todo caso

la forma simple de reproducci6n del capital de la gran mine­

ría, conllevaba la continua expatriación de trabajo exceden­

te, realizando su re,roducción ampliada fuera de las fronte-

ras locales del capital. (9)

El modelo de acumulación del capital y su modo de reprQ

ducción, nos permite explicar claramente, los efectos y rela-

ciones de la minería sobre el resto de la formación social.

(8) MARX, Carlos. El Capital. Eéxico. FGE. 1979, pag.476
(Tomo 1).

( q)"- Patilo, pJr ejsM:lo,
don~e er~ accioniEt~

t aí. o.

.... e':J1· 70' "¡rl'ln~:::~ ~nes en T"":-~ ~'';'e'"r'''.1. ,; L., ~_,j ..... ..... .... "'- ...).:.¡ .J."""'- .L. -' __.'" _ ...... __ ,

~~yorit~ri~ de una fundi~or~ ~e eE



/ / / ...
~

- 13 -

ban generar "excedentes" suficientes para mantener a los "g!!

monales" (latifundistas). En el caso contrario, cuando este

monto sobrepasaba aquél nivel era, la mayoría de las veces,

gastado improductivamente. En los 1atifundistas,el fin de -

la acumulación era el consumo y no la conversión del sobre -

trabajo en capital.

De este modo, y salvo casos part~culares que no hablan

de una tendencia, los latifundistas bolivianos del siglo XX

no se transformaron en capitalistas industriales. Prefirie-

ron utilizar la renta de la tierra en el consumo suntuario o

ingresar en el circuito del capital a través de la forma co­

mercial o especul~tiva. Resulta de ahí que, la agricultura,­

no jugaría p~r ese lado de una fuente de excedente para la ­

acumulación industrial.

La no capitalización de la renta feudal tendería,natuml
•mente, a lesionar más el monto de la acumulación en la indus-

tria de la rama 11 que en la minería. La primera, y por ra-

zones que veremos más adelante, contaba con menores condiciQ

nes para hacer frente a un vigoroso autoproceso de reproduc­

ción ampliada. La transferencia de excedente de la agricul-

tura, ve~ía a constituir entonces un punto importante para -

el desarrollo de este sector.

"
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Puesto de manera suJ;inta,podria decirse que a pesar del

empuje que en ~us orígenes diO la actividad minera a la ex ­

tensión capitalista en Bolivia (construcción de ferrocarri ­

les, empresas de electricidad, etc.), se vería muy pronto que

la nueva fase del capitalismo boliviano no poseta la fuerza

disociadora de sus homólogos europeos. Fundamentalmente ex-

portador, y por tanto sin ínteresarle la realización de su -

mercancía internamente, no intervino en la constitución de -

un mercado interior, permitiendo con ello la supervivencia -

de relaciones de producción precapitalistas en la agricultu-

rae

Bajo esta estructura desigual y combinada del capitali§

mo boliviano, la actividad agrícola, a diferencia del siglo ­

pasado, había perdido casi todo contacto con el ciclo nacio-

nal de acumulación del capital productivo. Aunque segula

proveyendo de sus productos a la minería, pórticipando así ­
•en la fijación del valor de su fuerza de trabajo, se había -

convertido en un sistema "cerrado u • Ello única:r::ente porque

no trasladaba, sino ocasionalmente, su plustrabajo a la acu­

mulación industrial que se desarrollaba en su exterior.

De suyo, atrapadas entre el bajo desarrollo de las fuer

zas productivas y la fragmentación, las haciendas sólo logrª

..
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El panorama se complica más aún si observamos que en el

marco más preciso de la integración sectorial, la agricultu­

ra; acosada por la importación competitiva, no logró diversi
~

ficarse de modo de quedar integrada en el naciente desarro -

110 industrial (10). Naterias primas y auxiliares, tales cQ.

mo el trigo, algodón en rama, maderas en gener~l, aceites ly

bricantes, etc.; primordiales para la producción industrial,

tuvieron que ser contínuamente importadas.

CUADRO No • .2

DISTRIBUCION P02CE~TUAL DEL CONSUMO LE M~TERIAS

pgIP~S POR SU ORIGEN (La Paz)

(1941 - 1950)

A~OS

1941
1942
1943
1944
1945
1946
1947
1948
1949
~950

HATERIA PRIMA
NACIONAL %

•

21.60
24.06
23.59
26.59
34.16
40.60
52.65
41.13
41.17
43a52

MhT=::RIA PRIMA
EX'TRANJERA %

78.40
75.94
76.41
73.41
65.84
59.40
47.35
58.87
58.53
56.. 48

Fuente: INDJST~IA 2, La Paz, 1952, pag. 19

(10) Al
,

!'eEpecto ves:=e, por ejemplo, ::J " ''-')0 1 - •
J. ~'Je . ~;, ;., d G S e •
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Situaciones como ~sta tienen lógicamente sus consecuen­

cias. En primer orden, no es posible fácilmente abaratar el

precio de las ~ateriós primas y auxiliares/sin enfrentar a ­

la burguesía minera. Si tomamos esta idea~veremos que en rª

zón de las desvinculación agraria industrial en el ámbito lQ

cal, s610 es posible modificar este precio alterando el tipo

de cambio. Y si el fondo principal de divisas lo provee la

minería, acontece que ésta deba acceder o ser obligada a en-

tregar sus diYisas en términos más bajos de moneda nacional.

En segundo lugar,se constata que para la reproducci~n de sus

condiciones de producción, la industria debe acudir al ~ercª

do mundial. El ciclo del capital industrial queda así inje~

tado en un ámbito más amplio que el local, adquiriendo dimerr

siones internacionales.

Es de suma importancia añadir que la "reproducción de ­

nendiente" que caracterizaba al país, imposibilitaba ad.emás

•el reemplazo interno de maquinaria. La importación de ésta

de los paises capitalistas "centrales", sometía al capitali§.

mo industrial boliviano a las secuelas de la subordinación -

tecnológica; imponiendo además una contradicción en la reprQ

ducci6n del capital. Existe tal contradicción)porque el no

en Bolivi~. La Paz. Los ~~i:os del Libro. 197é.



111•• • - 17 -

desarrollo de las "máquinas para hacer máquinas" separa a -

la burguesía boliviana del dominio de su propio proceso ce

reproducción ampliada, el cual debe tamisarse a través de -

las relaciones internacionales.

Este desface que impedía que la reproducción ampliaca

industrial se realizara en el ámbito de la circulación lo -

cal, puede ayudarnos a comprender de mejor manera,el peso

hegem6nico de la minería en la valorización y acumulació~ ­

del capital industrial en Bolivia.

Un peso, acotemos, que no se refleja en ffieros índices

estadísticos. En efecto, cuando uno analiza la participa ­

ci6n de la producción ffiinera en el PIB de mediados de este

siglo (1950-52), queda un tantc sorprendido por su baja par

ticipación en comparación, por ejemplo, de la agricultura.

Para esos años la minería contribuía al PIB en un 16.4%, en

•tanto, la agricultura lo hacía con un 21% (11).

Ciertamente, hay una inferioridad estadística de la ~-

nería en el PIB respecto a otras actividades. A qué puede

deberse su su~erioridad real? Es evidente que una prime~a

resDuesta debe acudir al hecho de que se trataba, a difere~

cia de la agricultura precapitalista, de una producci6n t~-

(11) ELn.3I'~?2:: DS PLJ~::=?IC(,C:::O~J, Cue n t a s ¡':2,cis:1&les (195::-6;;)
J~~eo. La ~az. 1969. paG. y.
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picamente capitalista y por tanto,lla~ada a apoderarse de la

formación social. No obstante, esta aseveración tiene sus -

propias deficiencias, puesto que aquí estaríamos haciendo r,g,

ferencia al modo de producción capitalista én su totalidad y

no a una fracción particular del mismo. Dicho de otro ~odo,

la minería no era la única partícula existente en Bolivia; -

estaban también, aunque con menor desarrollo, la producción

petrolera y "manufacturera". Por tanto, pensamos que la res-

puesta más adeeuada debe buscarse en la colocación de la mi-

nería al interior de la estructura capitalista nacional y --

mundial.

El proceso de circulación del capital pasa por las fa -

( ft) Ises D-M (mp) ••• P-M-D. Es decir, un momento de la circula-

ción, otr~ de la producción y nuevamente de la circulación ­

(realización). Ubiquémonos en el primer momento. Casi sin

exce~ción, las actividades capitalistas asentadas en Bolivia
•

requerían del exterior para reemplazar o incre~entar su ca-

pital fijo y parte del circulante. Para la minería ello no

representa ffiayores dificultades puesto que proveía la mayo ­

ría de las divisas al país, pero para la industria, que no P2

see divisas propias el panorama es otro, ya que depende de

la burguesía minera siempre reacia a entregar SUE divisas

para el uso del conjunto de la clase capitalista. (12)

(12~ Par e~e~plo, entre 1947 y 1951, la e~treca neta de ~ivisbS

de l~ :ra~ mi~e~!a, al 3a~:o Ce~tral, represent5 2: ~?95~
de sus expcrtacic~es brutas. C~PAL. op. cit. Vol :, ?
102.
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De lo anteriormente"expuesto, resulta fácil comprender -

que para la industria manufacturera el ingreso al ciclo del ­

capital depende virtualmente de su acceso a la divisas. La­

burguesla industrial se encontraba de tal suerte doblemente ­

separada de sus condiciones de reproducción, ya que por un lª

d~ requería de los medios de trabajo producidos por la ra~a 1

del capitalismo mundial; y por otro, la llave de acceso a és-

tos eran divisas que no producian por cuenta propia.

Esto último debe ser tomado muy en cuenta, pués sólo la

acción estatal qae reste divisas a la burguesía minera y los

ponga a disposición del capit~l industrial, puede garantizar

la fluidez en la reproducción del mismo. Con esta acció~ el

estado se encarga de articular la rama 1 (minería) y 11 (manu

factura) de la economía boliviana que por sus propias caract~

rísticas aparecían como compartimientos "estancos" entre sí.

De ahí,que el estado surja como el elemento centralizador del
•

capitalismo boliviano ~ sea en é~ donde sectores que propug-

nen la generalización del capitalismo en el ámbito local, en-

cuentren las condiciones materiales para esta reproducción•

..
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De suyo, trás la guerra deL "Chaco" (1932-35), fueron ­

gestándose al interior del país, movimientos de corte nacio-

nalista burgués que reclamaban, en el retorno de la sobera -

nía estatal, el camino de la recuperación capitalista. De­

~stos, cuyo prog~ama global podríamos sintetizar nosotros c2

mo: "la economía para el "poder del estado" y el estado pa-

ra la nación explotada"; su punta más conciente sería el

r-~NR (13).

No nos apartemos del tema central de nuestro discurso.

Hasta aquí, he~os visto las dificultades experimentadas po~ el

capital industrial en la búsq~eda de los elementos materi~les

para su reprod~cción. Esta es sólo una cara de la medall&. -

la otra, tiene que ver con los problemas derivados del fondo -

de acumulación.

Como espera~os sugerir en el próximo acápite, l~ burg~e-

sía industrial no eSWaba en condiciones de llevar un vigoroso

proceso de reprcciucción ampliada, por sí misma. Si esto es -

cierto, significa qJe ella, para transitar hacia escalas ~ás

esp~cíficamente capitalistas, requería del capital-dinero prQ

veniente de otros sectores.

(13) El Eovirriento Nacionali2'ta Revolucicn::.rio C::~R) fue :unda
do el 25 de enero de 1941. Una relación hist6rica E~bre­
el mí smo, puede verse en.. : PElJALOZA, Lu í s , Hí st c.r-í a del
r:ovir.1i e r.to :~aciona.l í s t e Revol ucí.one r í o 19 1..;1-1952) :::~. Cla
r Ldad , La Paz. 1953. -
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Para ser breves. Si la agricultura no puede servir de

fuente para la "previous accumulation" del capital indus

trial, s610 le resta obtener e1 excedente procedente de la

minería.

Al no haber relación tácita entre la minería y la inciu~

tria, a nivel de xercado, puesto que realizan su mercancía -

en distintos lug~res; los movimientos de los precios mineros,

Claro que no solamente" .
- I r ·'1

( \}JJ O>
es esto, sino porque los valores de uso de la minería no son ) ~~'" ¡

: VJw J

\
componentes de los medios de trabajo industriales. ~n talesj J..¡ ce
condiciones de descompaginación, el plus-trabajo ~inero s6lo

podía fluir hacia la acumulación inQustrial, ya ~ediante una

acción estatal (gastos públicos, por ejemplo), ya por una d~

cisión de la burg~esía minera; a través de su sisteroa'!inao-

ciero"(14), o a través de una reproducci5n extensiva del ca-

pital minero que diversifique sus intereses sectoriales•
•

Es un hecho que ninguna de estas cosas ocurrieron. De

un lado, el estado oligárquico no consistía un eje de rete~­

ción de la plusvalía ~inera. Por el contrario, prestaba to­

das las facilidaces posibles para que ésta se articulara c~n

el capital en escala rr.undi~l. huelga decir que los escaS03

(14) La exp~r.sión de la gr8r¡ ~i~erí~ llegó hacia el á~ea ~an

c ar-í a priv&..ca, la cU81 c on t r-oLa ba a t r-a..¡és del cieJ1c~~~

do "Ba."lcJ ::e!'ca~til".
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fondos capturados eran utilizados en una forma tal, que no se

reinstalaron nuevamente en el circuito de acumulación del ca-

pi tal (15).

En segundo término, el capital bancario, dominado por la

gran minería, colocó difíciles condiciones al capital indus -

trial, negá~dole créditos a largo plazo, arguyendo la desvalQ

rizaci6n monetaria producida por el proceso inflacionario. En

rigor, el sistema bancario se centró en la concesi6n de crédi

tos a corto plazo dirigidos, fundamentalmer,te, hacia el capi-

tal comercial y especulativo (16).

Finalmente, y como ya se ha insistido suficiente~ente, -

la gran minería anc16 sus actividades dentro la valorizaci6n

del capital minero, y si salió de este recinto fue muy ocasio

nal~ente y no, precisamente, hacia la industria.

Al negar a la bu~uesí& industrial, el acceso a su capi-

tal-dinero, la gran minería no está amputando la plusvalía ge

rada en la indilstria s610 la está excluyendo del usufructo

del fondo principal de excede~te.

(15)

(16)

F!,E<J:.H, IV:J~!le. o p , , c í t , , pag ,

Cons.í dé r-e s e el s.l gu í e n t e c oment ar-Lo del Baric o Central e e
EoLí.v í.a sacre el "Cr-e c í t o Lnc.u s t r-LaL'"; La .ímoLe t ac.í ón oe
i~~~striaE cc~plejas y eventuales. De ahí qu~ a~tes de -

, . 1 ' . t
S~~~ln&r e~ e eXl o se rresentan ve~cio~ientos de ¿e~ -

,¿as.que_po~en a las e~~re~as en duros tránces. C••• )
:e~tro ce l? estrecDez ce laE ~0s;bilide:t~ries c~ed;t~c:s~1-'''-' - -_.... -..... .... - -- _ ........ _,

se hace i~ros~ble fina~:iar em~res~s incustria1es ~~~ re
q~iere~, ~~~:o con iln inter~s b~jo, ~n plazo no ~c~or ~;
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En resurr.en, los movímientos del capital global dete~-

naron una inserción"marginal"del capital industrial al inte-

rior de la vía de desarrollo capitalista implementada por la

oligarquía. Situación que se manifestaba en~un abanico de -

campos, abarcando prácticamente tocio el ciclo del capital.

En un plano más a~plio, al reforzar la presencia po1it1

ca de los latifundistas feudales, la gran minería, evitó la

constitución de un extenso mercado interior; a más de conde-

nar a la agricultura1a un bajo nivel de productividad que

pr~ctica~ente la negó como fuente de excedente p~ra la indu~

tria •

Ante todo lo anterior, es posible afirmar que la frac

ción industrial de la burguesía boliviana veía li~itada su ­

ampliaci6n por el proceso de acumulación capitalista, puesto

en marcha por los "barones del estaño"

•
diez año s "; Barreo Central. XXII M2;':O;lA A:WAL. La Paz , 195C.
paga 24

Para tener una iiee de c6~o se distribuyen los créditos, ~oseL

vemos el sis~ie~ts cu~dro; referente ~l Banco Central:

Afias

1949
1950

33.47 7~
26.80 %

Ca:-::ercio

66.53 ;;
73.20 ;;

Fue n t e e leid., 24 (elab~rado por el autor)
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2. LA ESTRUCTURA INDUSTRIAL:

Nientras otros países de América Latina, Chile, Argenti

na, ~éxico; habían alcanzado para principios de siglo impor­

tantes volúmenes de valores de uso industr~ales, Bolivia de­

bería esperar hasta su tercera década para haber iniciado un

tí~do intento en este campo. Indudable~ente, las condicio­

nes impuestas al capital industrial por el modelo "primario­

exportador", tuvieron mucho que ver con el surgimiento tar ­

dío de la producción industrial.

Corría el ano 1923, cuando H. Forno instaló la primera

fábrica textil en Bolivia e inició la producci6n capitalista

en es~a rama. En 1928, Yarur y Said, emigr~ntes libaneses,

en sociedad con capitales peruanos continuaron en esta línea.

Final~ente, en 1929, Domingo Soligno, instaló la tercera fá­

brica de esta tripleta que dominará la escena industrial del

país. Casi al mismo tiempo, dos leyes proteccionistas, la­

del 14 de marzo de 1~29, que establecía la prohibición de in

tern~r harina extr~njera al país al vencimiento de cuatro

años de manera absoluta, y la del 5 de dicie~ore de 1930,que

supri~ió el estanco que pesaba sobre la elaboración del tab~

co; contribuyero~ al estableci~iento de ind~¿trias ligadas a

la producción de estos rubros.
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CUADRO No.3

BOLIVIA: ESTIMACIONES DEL INDICE DE PUANTUM DE LA

PRODUCCION INDUSTRIAL (1938-1951}'

(1950=100)

Af\O INDICE

1938 62.3
1939 70.9
1940 68.2
1941 74.5
1942 76.4
1943 87.6
1944 91.5
1945 97.1
1946 96.2
1947 98.7
1948 103.9
1949 106.4

•1950 100.0
1951 104.0

Fuente: CEPAL, op., cit., Vol 11, pag. 34
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A su modo, la crisis de 1929 y las necesidades de aba§

tecimiento del ejército, durante la guerra boliviano-para -

guaya (1932-35), estimularon la expansión industrial (17).

Pero coma movimientos ex6genos y esporádic~s, no pudieron,

por sí mismos inducir a su ampliación acelerada en ausencia

de una base previa.

Según faentes confiables, entre 1938 y 1945, la tasa -

de crecimiento acumulativo anual fue del 6.5%. En los años

posteriores (1946-1949), el ritmo de crecimiento bajó hasta

un 3.4% (13 ) •

La producción ae 1950, que puede estimarse en aproximá

dan:ente millones de dólares. representaba el 14.7% del

PIB, dando ocupaci6n a escasamente el 2% de la poblaci6n e­

conómicamente activa (19).

Un esmir~iaQo Qesarrollolsin duda, por lo que no es de

extrañ~r que 30livia ocup~ra los últimos lusares entre los

p~lses de AT.é~ica Latina, que habían emprendido el c~mino -

(17) I~DJSrR!~. La Paz. Oct~bre 1953, pa$. 14.
(lE.. ) CE1'':,I .• o::. c í.t , , Vol. 11, pó.g. 32.
(19) ~I~ISTE;=C D~ PLANIFICACI~N. ep. cit., pag. 9.

C~PÁL. o;. cit. Vol. 11, pag. 21
Se consi~er6 s6lo la intiustria rcsistrada, si se incluye a
los rsci~¡ró.dDs el pror~jio sabe al 4.5~. En t~rLinos nu~~
r-í c os .1'- ~';~+-""'~-b'J('-i~.,., a-e oe r s cr el ACU·~-Q·o er~ de ::>0 320 y-.... ....!.. ~ '-" c. _" _ ---. L-.- -.L '-' ....... '....... .1. .1. _ v • _ ~. __ v ~~. 'j .... :::. '-.

, 35.bC5 ;:-:;~·SO:J&S. e.o S~ i .c Luye er t esa nac o, 53.473 p.)
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industrial. Esto es por lo menos,10 que se desprende de un

estudio comparativo realizado por P. Teichert. El mismo que.

a pesar de sólo acudir a meros índices estadisticos, no deja

de tener particular interés.

CUADRO No.4

INDUSTRIAS KI\NUFACTURERAS EN 8 REPUBLICAS
LATINOAMERICANAS

Repúblicas Año Fábricas Obreros V.B.P.· V.B.P/pc**

Argentina 1941 57.940 733.958 1.700 122

Brasil 1940 70.000 1.412.432 1.500 34
México 1940 11.974 240.762 300 14
Uruguay 1937 11.470 79.725 216 108
Chile 1940 4.169 104.771 200 40
Co Lombí a 1942 1.415 45.448 135 13.5
Venezuela 1936 8.025 41.230 70 17
Bolivia 1939 681 10.000 10 2.8

•
Fuente: Teichert, Pedro. Revolución Económica
e industrialización de América Latina. México,
FCE•• 1961, pag. 91.

*

**

Valor bruto de la producción en millones de dólares a~ericanOE

Valor bruto percápita de la producción.
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En razón de las características del mooelo de acumula-

ción en marcha, no es difícil aventurarse a decir que los -

bienes de uso producidos por la industria, eran funda~ental

mente aquellos que, ya sea que gozaban de un~ cierta prote~

ci6n estatal (harina), o eran consumidos por los sectores -

más pauperizados de la pequeña burguesía o el proletariado

(por ejemplo, textiles de baja calidad).

De esta manera,emergerán como sectores de punta de la ­

industria manufacturer~. aquellos ligados al consumo no du-

rabIe y poco sofisticado (textiles, alimentos y bebidas).

CUADRO No.!)

PARrICIP;\CIO:J FO?CE¡nUAL DE LAS PRINCIPAL~S RAr-:AS E;~

(1948-51)

•
Al; OS ALIEZ_;TOS l'ZXTILES 3EBIDhS TOTAL

1948 24.90 26.16 17.75 68.81
1949 23.62 24.}0 14.69. 62.61
1950 21.44 26.91 14.68 63.03
1951 20.61 22.85 14.95 58.41

Promedio 22.64 25.05 15.51 ó3.20

Fuente: Elaborado por el autor en base a: Cámara
~ 2iacional de Ind:.tstrias XXVII :·:emoria Inforp.".e., La Paz,

Abosto-0eptie~ore 1~55t pags. 24 y ss.
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Desagregando un tanto los datos anteriores, es posible

conocer que para el año 1951, los valores de uso principales

eran como sigue:

a) Ali~entos: Harina de trigo, galletas, pan y past~
, ~_..f··

les, representando un 79% de la pro

duccibn de la rama.

b) Textiles: péneros de algodón, frazadas y casimi

res, géneros de seda natural, que suma­

ban el 66% del valor de su ra~a.

c) Bebidas: El bien dominante era la cerveza, parti-

cipando con un 71~. (20).

A guisa de ejemplo agreguemos los productos de: Calz~

dos en general, cigarrillos, alcohol de ca~a y cereales, f~

deos y otras pastas; y,tendremos los diez principales pro -

duetos que hacían el 48~ del valor total de la producci6n

nacional, un ai.J a~te~ de la llegada al gobierno del Movi -

miento Hacionalista Revolucionario. (21)

Los datos nos están mostrando,ade~ás, la especializa -

ción existente al interior de cada rama, entre otras cosas

fruto de un rnercadJ estrecho y alta~ente estratificado. don

la oligarquía cJ~s~mia generalmente bie~es i~portados.

(20) Ele.boraci6~ del aut or en base a: >'I.;=.s='~~\IC DE HACIENDA
.~- E3r·.D:':' ..3:::::::..• Anuario Lndus t r-í e L l05C-1957. La Paz. 1'4­

, ~eo. s.f., ?~5S. 2;-69
(21) Ibid.
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Un ~ercado tan estrecho, contribuyó a la existencia de ­

una elevada ce~tralizaci6n productiva, la que acontecía, no ­

como fruto de la competencia sino por la sola colocación de -

unas pocas empresas,que por su m~g~itud, vi~tualmente lo ago­

taban. De eEta resultó que, al no haber un concomitante pro-

ceso de concentración que homogeneizara a la industria. pudi~

ron sobre vivir innumerables empresas de índole artesanal.

A su vez, la ausencia de co~petencia,impidió el funcion~

miento de ~ecanismos que impulzaran el aumento de la product1

vidad ví& la sustituci6n de trabajo vivo por muerto.

Sin m~s preá~bulos, ve~mos una expresión de la ~entada -

ce.'1tré-lización:

"··"nDO IT 6vi.J.-..iJ~ '~o •

•r.:;·:?:ms:..s Pj.CK._·~S, E:~ L:. P~vr.JCCION nmus-

TRIAL~(194l-l947)

Af-iO

1941
1942
1943
1944
1947

65.94
57.87
63.63
64.15
61.57

~~?~C)JCCIO¡~ NACIO.i{AL

4"7.81
41.00
39.70
46.08
43.~1

Fuente: ::2.",borsdo por el a".ltcr en Os.se a: Cámara nal.
, de Ini.E:::..=--::"as .. j·;el::Drias X-XVIII .. La ?az. 1941-47
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En el año 1950, Y Lí.mí, tándonos a equipos y maqu.í.nar-La ,

por tanto excluyendo construcciónes, infraestructura, etc.;

el capital fijo existente alcanzaba a casi cincuenta millo-

nes de dólares. La mayor parte de este capítal había sido

obtenido antes de la gran crisis de 1929, año para el que

se esti~a,su monto redondeaba los 30 millones de dólares

(22) •

Sobre el ritmo de crecimiento de este capital, la CE

P.'iL ha concluido, que "aún si se admi te una tasa de depre

ciación real muy moderada, al-rededor del óO% del total de

inversiones brutas en maquinarias y equipos efectuadas a

p~rtir de 1930, ha debido destinarse a reposiciones, permi­

tiendo por tanto una modesta inversión neta: un promedio ­

anual inferior a un millón de dólares en el largo período -

c orapr-endí.do entre 1930 y 1955" (23) •

•Si nos atenemos únicamente a este criterio, los datos

anteriores están revelando una tendencia en la conforrr.aci6n

industrial boliviana. Corno lo hace notar Marx, la ~aquini­

zación que permite Uf.: proceso productivo no "subsu~ido bajo

la h~bilidad directa tiel obrero, sino COIO aplicaci6n tecnQ

lógica de la ciencia", es condición p&ra el "pleno dess.rro-

(22) CEP~L., op., cit., Vol 11, pa;. 44

(23~ Ibid.
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110 del capital" (24) •

Zn Bolivia, debido a múltiples causas: la existencia de

un numeroso ejército "latente" de reserva, l~ dificultad de -

conseguir divisas p~ra importar maquinaria, etc.; el capital

industrial "optó" por el camino de privilegiar la masa de

obreros sobre los medios de trabajo (25). Al hacer esto, re-

nunciaba, entre otras cosas, a los mecanisffios de la plusvalía

relativa fincando sus posibilidades de acumulación en los de

la plusvalía absoluta (26).

No se crea tampoco, que la fuerza de trabajo, a pesar de

estar sometida a una superexplotación, generaba grandes ~asas

de excedente, al menos eso se desprende al observar con dete-

nimier.to el cuadro nú~ero uno, donde veremos que los sectores

de punta del régimen industrial acusaban un bajísimo promedio

de obreros ocupados por empresa. Recordemos, que éstos son sQ
•lo índices que ilustran alegóricaIente una situación donde cª

ben múltiples diferencias. Precisame~te por esto, pensamos -

que de allí puede deducirse que en las unidades más bajas de

la escal~, que eran las más, el fenó~eno siguient3 cobraba m~

yor a~?litl1d.

(24) !':.l\.í=iX, Carlos. Ele~entos f'undume n t a Le s para la crí t í ca de La
e c orior....ía poli t í.c a (G?lUDRISSE) 1857-1G58. Véxico. SiC10 x~c

1977, pago 554-537.
(25) Sobre La s c onse cu en c í es de este proceso, véase: r:'ARX, Ca.r ­

, los. El •... , To~o I, cap. 10

(26) O t a:.. oá é n una sJperex~;L;tación de 1:::.. fuerza ee trabajo•..e
r::;.gé..Q~; Lo s c í s s ciJ7':':"!1S'~s, sin 2'.:::;; ir-o social, etc.
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CUADRO No.7

BOLIVIA: ESrn:ACIGNES DEL CAPI'rAL E INVERSIONES DE LA

L~DüsrRIA I-:A;ri.JFACrURERA Ei'l r-1!iOüIi~ARIA y E0UIPO..
PHODucrIVO (1940-1951)
(Valores CIF, miles de dó1~res de 1950)

Af~OS IifVERSICN

B~JT.4.

INVcRSION

N.::r.:".

CAPIrAL

EXISrZ¡HE

1940 2.915 1.820 38.304
1941 1.583 43'+ 38.738
1:::42 1.704 5¿f2 39.280
1943 1.954 776 40.056
1944 1.531 329 40.385
19L+5 1.109 - 103 40.282
1946 1.934 726 41.008
1947 2.085 855 41.863
1948 3.922 2.666 44.529
1949 4.476 3.100 47.629
1950 2.147 • 718 48.347
1951 2.191 1.579 49.888

Fuente: C~P~L, Des~rro11o Económico de Bolivia.

V~ 2, 1957, pag. 45
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CUADRO lio.8

P?O!<SDlü DE OBREROS OCUP;i.DOS

(Por empresa a nivel nal.)

1942 1950

Textiles 14 10
Alirr.en tos 6 5
Bebidas 8 17
Prod. Quimicos,y FarI!l. 4 8

Fue n te: Elabcr-ado por el autor, en base a: cA:,:...rt-.L;.
~T_';'CI01U ..L DS IIlDu.srriL~. Eemorias # 12 y21 (anc xcs )

El hecho es que)para que "el c a p.i t.aL exista como ca p'i t a L"

y el capitalista "pueda tanto vivir de la ganancia,c:J~~ acumQ

lar", éste debe estar en posioilidad "de poner simult~e&.I:len-

te eD acción una cierta capacidad viva de trabajo ( ••• ) su gª

nancia debe ser = a ~ suma del plustiempo de muchas j~rnadas

de trabajo vivo simultáneas" (27).

Torr.3ndo lo anterior como referencia, es posible ?~nsar -

que en Bolivia,el empresario manufacturero se hallaba e~ una

siturlción tal,que la "fuerza colectiva" que explotaba, no le

per:r:ití¿;, "metamorfosearse en capitalista". (2¿;)

(27) :·:"l,.,,<X, Carlos. El.e.nen t os ••. , pags , 479 y 482-83.
(23) 3e~6n expresi6~ de ~arx.-
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Claro se dirá, esto tiene sus propias ob j ecí.o.ie s que dg,

bilitan el análisis,ya que no hay referencia alguna a la ta­

sa de plusvalía.y a la extensión de la jorn~da laboral,de

los cuales depende t~mbién la masa de plusv?lor. Y se agre­

gará, que ta~poco se expresa con exactitud a cuantos err:pres~

rios les toca lo dicho.

Por s~puest~ q~e con los datos que poseemos no nademos

ser definitiva~ente concluyentes en torno a este problema, ­

sólo pretenaemos, dado que el interés central de la investi-

gación es otro, acercarnos lo
,

mas posible a la co~prensión -

del funcionarr.iento inQustrial.

Sea de esto lo que fuere. El hecho innegable es, que el

conjunto de la intiustria no se ¡erfilaba de manera específi-

camente capitalista. En rigor, ~sta categoría estaba SHard~

da para las cumbres del sector, en tanto dominaban en el ll~

•no1la cooper~ción simple y la rr.anufactura (esta vez en el

sentido que ~'íarx da al t é rraí.no ) ,

Esta tenaencia cree~os que ha quedado reflejada en los

datos hasta aquí expuestos. Indices que resaltan una acumu­

lación del capital li~itada espacial~ente y sin adquirir una

dis~osición nacional. En tanto que pr2cJctiva~ente, no ha -

homogeneizado el ~a1uinis~o. Si la estruct~r~ ~ateri~l deter

raí.na "en '·'lt.::~~ .í ns t e c i a" L: ee . .::~ h a Ll. -u ..... o .... ~ ~ ... -:;:. .• -"'~ c-, C;; '.... nCl°!1C' c-, .- are'yuc:: ""n es _... • - • - , oc' _ ••• ~ _ ••
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3. CLASES SOCIALES E INDUSTRIALIZACION:

liLa única "razón de ser" que tiene el Altiplano

Boliviano es la minería. Si ella fuera a desa
~

parecer desaparecería la base misma de la vida

humana y económica de la zona más importante y

poblada de la república. Y gran parte de la ­

población emigraría gr~düalmente hacia otras ­

regiones del país o el exterior.

Ante el vago temor de este peligro, se viene ­
conte~plando desde muchos años atrás, la nece­

sidad de crear otras industrias y desarrollar

la agricultura. Todo esfuerzo en ese sentido

es deseable y ~erece interesar a los gobiernos

y al público. Pero sería un error pensar que

la i~dustria y la agricultura del AltiFlano pu

dieran sobrevivir sin la minería. Debemos re­

cordar, desde luego, q~e dichas industrias no

son naturales, ni podrán serlo jamás, por que
carecen de los factores básicos" (29) •

•La tajante afirmaci6n anterior,qüe. constituye una justi

ficación de la división internacional del trabajo por su lado

más flaco: la9 ventajas naturales, pertenece a Carlos Víctor

Aramayo, uno de los denorr:inados "Barones del estaño". El su-

puesto, bien visto, es un absurdo. Los movimientos del capi-

(29) A?.A:J.YO, :~!"los Victo!". !·:ernora:lc.u:T. ao br-e los pr:Jble::.~s de
la indu;:;t!"i·s mí.ner-a e n Bolivia. Baires. Irr p , Pa t agc n í a ,
1947. pac. 7.
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tal aparecen subordinados a la condición geográfica y el pai

saje físico (30).

Corría el año 1947 y atrás había quedapo la experiencia

nacionalista del gobierno militar de Villarroel. Instaurado

el 20 de diciembre de 1943, como resultado de una conspira -

ción entre militares pertenencientes a la logia "razón de pa

tria" (RADEPA) y el Novimiento Nacionalista Revolucionario ­

(MNR); el gobierno de Villarroel constituyó en la economía -

y en la política un serio intento de plasmar los postulados

nacionalistas (31).

Las palabras de Aramayo no eran entonces gratuitas. sa­

lían a responder a toda una corriente que arreciaba día a

día en su cuestionamiento a las formas y modos de funciona -

miento impuestos a la "nación" por la gran minería.

En el plano ref~rmista burgués, representado por el ~~R,

tal reparo surgía, en la econorr~a. de una verificación de la

constante fuga del excedente al exterior del país. d el e scg
•

so monto de divisas puesto a disposición del resto de las a~

tividades económicas, etc., en fin, de una reproducción en-

clavada en la minería que no se generalizaba al resto del

cuerpo social.

(30) I·~¡j.~X, Ca~:'os. Discurso sobre el libre C:;"::.o:.o.
;·].sel'ia G.'2 la Ff.Loso í'La , :·:OSC:l. ?r:Jgre::o. e , f.,

( 31)" Ver r-Ór- ~:'':"::; ~n;:-,~ , U -'lc:tO "=-'1 ~,...- --;.; t ~ 1 _o d
<~...,e 'J~~_ -.'.J....IU, :."::;, ~ • _. r-'_ "C' ,"0._ .... en e vO-b;:: o.

Paz .Juv e v- tud 1070. o s pe c ; ~"l·'o.' + c. e e '-l' -'- "110 Xl.L. LJ. _ ........ " ..1 J - - -- - '- - o •• 1",..... ~,:_ -.. •

Tnc Lu.í dc e::
;,ag. 187.
3a e ~ ~ .--. _::::
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Ahora bien, la crítica del MNR a la racionalidad oligár-

quica era hecha desde el punto de vista de la burguesía local

como conjunto indiferenciado (32). Qué pensab~mientra6 tan-
~

tO,la fracción industrial de la burguesía local?, cómo perci-

bía su ubicación en el esquema de acumulaci6n en vigencia?

Los planteamientos de los industriales de la época, con-

tenían,casi invariable~ente, un llamado al gobierno p~ra acoL

dar medidas proteccionistas a su favor, instituir un banco de

fomento industrial y aumentar el monto de divisas que les era

otorgado (33).

Tales demandas, resulta claro, no tocaban, ni cuestiona-

ban profunda71ente, las modalidadeq de acumulación de la gran

minería,ni la situación de los latifundios feudales. En cuan

to a esto último, aunque limitaba el desarrollo del mercado ­

interno, los industriales prefirieron soslayarlo (34) •
•

Al igual que la burguesí& minera, el capital industrial

buscaba evitar enfrentamientos con los latifundistas. Prefe-

ría una política de cG~promisos,aún a costa de dejar intactos

los circuitos de acumulación presentes, y postergar con ello

su extensió~ corno clase. A cambio, pretendía obtener acceso -

( 32) ~s dec~r, en re~resGn~écién

mada c:~a conju~to.

d e L C""P)" t e.Lí, s.ro bo Lí ---- ~.n-· to...... (. • c,... _... v ..l...-- .... ~ .... l;t _

( 34)

C:.:::.2..-~ ~;~~C:I.,:='~:;'_I =~ L:jX-2I'?I~. Proy e c t o áe ley pa:';.;. el f:.-:::-:s:.
t o e f ec t í v o de l~ inou.:..-t.ri& nrc í.or e L, XVI ::e:::c:':,::,. !-.!':ual.
La ?a:. 1~47, ~~cs. 109-116.
e ~~= ~::en, se ~~:nunci2r8n e~ c~ntr~. Un in~ü~~e del F~c-
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al bloque en el poder, para tratar desde allí modificar.en al-

go,la situación a su favor.

En definitiva, la burguesía industrial' boliviana sólo bus

caba una mejor ubicación al interior del modelo de acu~ulación

existente; pero,de ninguna manera, postulaba la reconfiguración

del mismo bajo su hegemonía.

La burguesía industrial boliviana no concebía su enfren ­

tamiento con la oligarquía. desde el plano politico. Tampoco,

se elevaban por encima de los síntoffias y particularidades inm~

diatas del proceso económico.

Es un hecho que el estado oligárquico, en tanto no se h~

bía constituido plena~ente como estado nacional dotado de sob~

ranía, no representaba los· intereses de la burguesía local.

Su carácter medular consistía en promover la fluidez de la re-

producción del capit!l extranjero.

A pesar de que los industriales captaron in tui tivac.e nt.e -
-

que esto ocurría. no llegaron a formularse corno requisito de -

solución a sus problemas, el enfrentamiento contra aquella fOK

ma estatal. Su deseo era más modesto, deseaban que este esta-

do los tomara en cuenta, que los reconociera como fracción con

si ce nte de la Cánar-a , sostiene q 1]8 pa!'E. forr:e" tar la producci ón
a;ricola "es ::",:diGr,ensaole •.•. q-.J.8 el .3u;,rs·:-o Goo í e r-r. o mcciifi
q " e~ l ~' poLí t í ca -:><-r-",r1'::o (..'el ~,,,,;C' r-'11 70 "'05:::''''''-01 1 0 .~,.., \''=-'''';' "" 5-\,A. _ '_.1 _J __ ~o ....... -. -" ~-'._-, ..... J ...... ....., ~., ... ~ -. _ ................ - ~ ......

d . " , . 1·"··· tt erge o 51 38 z,a r:'éont.1er..e C:.J:l e i e:::'U:l..\'OC¿:H10 00.-;e1:.1\'0 e e 9::'C S-
(J' La "~~-=:. ar···'-ec::'in~!=:" ~)C' 'T':'1(": 'c~, !] T Tnf"o~'-"" C·,,·· r- '"~ e r a él. s ._:.- _" s c .. _,' - - e '-'. . . -' .J. ' ~., _ 't . , • \.'. _ .. ~ ~._ a... " ¿ ~

'T 1 . -."¡ ""'"""""1' a Jnual xv T ",.:'7 'n;'- "9';' ..,~- -:lOl\a • (le .l ..l~•• l_.L l._.. ., • .>-ea Á~~e JJ. ... ".~"J -. 4...Jt ~G.l.':::~ e •
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derecho a reproducirse ampliadamente, que interviniera en fa

vor suyo (35).

A pesar de su limitado antagonismo, fr~nado por el vago

temor de dar un salto al vacío y "desarticular el motor prin.

cipal ya establecido de la acumulación del capital en ge~e ­

ral" C3 6), la burguesía industrial se vió continuarpente ata-

cada por la gran minería. La burguesía minera era demasia-

do "cerrada" y excluyente como para aceptar que sus intere -

ses fuesen sacrificados, aun mínimamente, en~as de la acumy

lación industrial. Comprendía t~mbié~ que la emergencia de

nuev~s fracciones b~rguesas exigiría la recomposici6n del

bloqJe en el poder, perdiendo el dominio directo que ejercía

sobre la sociedad, a través del estado.

Los argum8ntos contra la industria y la industrializa ­

ción f'ue r on girando siempre en torno a los elementos expre­

sados por Aramayo, t~anscritos al iniciar este ac?pite.

Por ejemplo, el 15 de febrero de 194 , "El Diario" de La

Paz registró un artículo denor.-:inado ltlnd~strialisr:1o ficticio

cubre a Bolivia, con inmenso sudario". Allí, el articulista

se mofaba del calificativo de ltnacional" que se daba a la in

(35)

..
(36)

u....., l' ~ , ~

LS _o:~co co~prenaer que en U~ ~alS ••• corno 3cli~ia -se
lee en un docurento de la C~~ar~: ~o Duetien estab::cerse
cie~t~s in¿ustrias fabriles sino so~r~ la base ~e ~na la
base "e 1'" ~rrDl~ a cr-o t e c cc ó n "'"; sc ... 1 " Cf.,.··: R' V"-"""..... -- --, .• - '- .......... '-"\00' ........ A 1.....;... 0_. o¡ ,.,. ./\.- 1 .(:)J.~l'"O

ría, p::>:. 112: ~ -... . - "-"'-

Se::;ú~ e::p:-e=ión de AGusti~ C'18V::;. CJ0.':'., ~ ,~"",,'-;.., ::'1 d C:<:>
. , ~J J.. - ... --_ -.. .. ~_.. e "-''';;'''

r r oLl o de I c6:--itEli::::'o en .t-.;·:&ricé3. ~~::ti?"',;·. ::ez5co • .3ic:;lo XXI ..
19'18, p<:.s. 150
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dustria manuf&cturera, púesto que ella utilizaba un elevado

porcentaje de materias primas importadas (37).

De ejemplos que podrian continuar indef!nidctmente. tom~

mos otro. En 1949, "La Razón", periódico de propiedad de A­

ramayo, lanz6 un duro ataque contra la actividad industrial.

Lo que se manejaba centralmente, era la "artificialidad" de

este tipo de producci6n. Se arguía, que si ésta se desarrQ

Ll.aba , no era pr-e c Lssa.r.en t e gracias a su eficiencia, sino

porque contaba con materias primas baratas obtenidas median

t~ un tipo de ca~bio, arrancado a la mineria, que no reflej~

ba ni la mi tad de su valor real (38).

La Cámara ~acional de Industrias se limit6, defensiva -

mente y sin develar las verdaderas razones del conflicto, a

tratar de mostrar lo contrario. Para ello, y para la bur -

guesia industrial, es como si su propio movi~iento social -

poseyera la forma de ~n rr.ovimiento de cosas, bajo cuyo domi­

~o están, en vez de ellos controlarlos.

{37} EL DIARIO. La Paz. 15 de febrero de 1949
(38) VARGAS, G. Jorge. La eran ave=tur& de l~s divisas. La ?a=.

26 de e~ero de 1949.
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Sólo al final del período oligárquico, la burguesía in-

dustrial obtuvo un aparente reconocimiento estatal a sus re-

clamas. Con esta nueva política, la oligarquía, trataba de

ampliar su base social para restaurar un tanto su espacio P2

lítico acosado por el emergente movimiento en sa contra.

En ese marco, el gobierno de Enrique Hertzog dictó dos -

decretos; el del 7 de enero de 1948 que instauró ciertas medi

das proteccionistas, creó escuelas industriales, etc., y el

9 de enero del rr.ismo año que dió vida a la "Junta de Fomento

Industrial", dirigidá. por el industrial Arturo Taborga.

La Cámar-a :~acional de Industrias señaló que con estas mQ.

didas "el poís había ingresado en el perfodo de las realiza -

ciones" (39). El alborozo duró poco; apenas un año des;;ués¡­

la Cámara reconoció el fracaso de la Junta, la cual fue disre~

ta poco tiempo despu~s. El decreto del 7 de enero, quedó li

teralrnente en el pape. (40).

Se comprobaba de esta manera, una vez más, que el estado

oligárquico no contenía en su senQ aparatos perceptibles a

las necesidades de la acu~ulación industria~

(39) CA::r'..?..~_ :~;'CIC:';AL DE L;'1),]5'1'21:,. XVII :·:en:oria. La Paz. 1943.
pag , 295.

(40) L;D::ST?::::"·~. La Paz. d.í c t emor-e 1952, ps.g. 31-32 •

..
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A esta altura de lbs acontecir.áentos, es posible adver­

tir ya, que la industrialización no tenía interlocutor so

cial válido en ninguna de las fuerzas en pugna. lfárado des­

de lasclases el problema ofrecía el siguien~e panorama.

Para la oligarquía, ya lo dijimos, la vía de desarrollo

capitalista en Bolivia consistía en sesgarlo hacia la mine ­

ría. En el límite, ello equivalía a convertir el país en un

inmenso campamento minero. Para la burguesía industrial. dé

bil Y precaria, el asunto consistía en salir de la "margina­

lidad" en q~e estaba sumicia. En tales condiciones, el capi­

tal industrial no se postuló como fracci6n que hege~onizara

y supeditara bajo su proyecto al resto de la economía.

En t~les condiciones, correspondería al ~:¡3, org~nismo

político de direcció~ pequelio-burg~esa, propugnar la amplia­

ción burguesa. Funcionando como "burguesía potencial", se

propuso Generalizar ~ r6gimen del capital en la formación ­

social boliviana, sin plantearse la industrializaci6n co~o

eje de su proyecto. (Véase capítulo 11)
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Hacia fines de l~ d~c2da de los 50, se hizo cada vez mis

evidente que el modelo "primario-exportador" habia entrado en

aguda crisis y no podía garantizar, por mis tiempo, la repro-

ducci6n de la dominación capitalista en Bo}ivia, haciéndose -

necesario su recambio.

Cuál era la ideá dominante sobre el curso que debía se ­

guir el desárrollo capitalista en el país? La respuesta ha-

bía sido sugerida en 1940 por la misión imperialista "Bohan".

Su planteo principal consistía en implementar la conformación

de un vasto sector agrario, en el oriente del país, en base a

la producción de azúcar y arroz. Ello no significaba encua

drar el desarrollo del capi tal en función de una vla "agrari§ ..

ta", ya que se mantenía a la minería como sector de punta de

la economía (41 ).

La burguesía in~ustrial, aun~ue el plan desech~ba la per~

pectiva industrializ~nte en el país, consideró el plan como ­

"La s í n t e s í s de nuestras necesidades" (42). Qué espectativas

guardaban l~s effipresarios manuf~ctureros como resultados del

Plan? Consiceramos,q~e por un lado buscaban contar con mat~

rias primas, sin depender de la conceción de divisas. De

(41) /:.1 respecto v é a ae ; COR:O,_~!,-CIC=i BCIT'/L,l;;~ ~= FO:',::::-::\). ::e!:10­
ria. La Paz. 1945, p;;;_~s. 11-13

(1+2) CJ..~:"'_~~A í·~:.::I()::_L DE I!;D.¡31'_~2:_ .• 17a. ::e:-'.ori2-. La Paz. 19~t8.

pac. 302.

http:e:'"'.ori
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otro, aprovechar la apertura de un espacio, no controlado por

la burguesía minera, propicio p~ra la valorización del capi -

tal.

La gr&..n minería, a pesar de que el feliz cumplimiento

del plan aliviaría un tanto la presión sobre el asunto de la

entrega de divisas, ridiculizó el mismo. A la postre, empero.

convino en implementar tímida~ente las reformas sugeridas por
,

aquel.

No sería hasta febrero de 1951, cuando el país se halla-

ba en plena campaña electoral, que la oligarquía -por lo me -

nos f or-maLma.. te, cambiaría su manera de ver el desarrollo ca-

pitalista boliviano. En esos días, Antenor Patiño, hech6 por

tierra todo lo que h~bían estado sosteniendo hasta el momento

los grancies mineros. Dijo Patiño que:

"Las grandes ~mpresas mineras están estudiando
la indust~ialización de nuestras materias p~
mas y el autoabastecimiento de los productos
alimenticios que actualme~te son importados.
azúcar, arroz, trigo, leche, algodón, lana,
etc. ti (43).

hnunció asi mis~o, que s~ Grupo minero estaba dispuesto -

(43) ~L DI~2IC. La Paz. 11 de febrero de 1951
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a aportar dos millones de.d6lares anuales durante diez afias,

con destino a una corporación de financié..miento para "desa-

rrollar otras fuentes de riqueza en el país". Esta decla ­

ración fue acomp~1ada por una serie de Solici\adas de Pren-

sa, que a nombre de la Asociación de Industriales Lineros -

de Bolivia, trataban de mostrar su interés en la diversifi-

cación econ6mica del pals (44).

Por otra parte, la prensa paceña y cochabambin& dieron

enorme cobertura a la declaración de Patino anunciándola en

grandes titulares de primera plana.

Sobre este acontecimiento, El Diario de La Paz, señala-

ba lo siguiente:

"El día q:le logre realizarse el proyecto expuesto

por el señor Patiño, las bases de sustentamiento

de la economía nacional se habrán diversificado

en distintos f.entes lo que significará, no s610
deslig~rse de esos altibajos de la cotización de

minerales, sino engresar en el terreno de un

franco y decidido proereso"(45 ).

No hay ninguna evidencia que permita asegurar que el

plan fjera puesto en marcha. A nuestro juicio, lo que en veK

(44) " ••• el más trascedental serVl':lO q:le la industria extra.f.
tiva pueie, en el te~~eno de los hec~os, (es) prest~r

(ayuda) a la dive~sific~ci6n econó~ica y el autcabsteci­
-r:.iento del p",.ís." Dice un o de eLl.c s , EL DL.RIG. La Paz..
13 de febrero de 1951.

(45) LL DI~2IC. La Faz. 11 de febrero de 1951
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dad se pretendía con este fenomenal despliegue, era quitar -

las bases del cuestionamiento a la burguesia minera. Ewid~

temente, si ésta abandona su "dominio colonial" sobre e].

país y salía de su reproducción autoconcentrada, qué ra~n ­

podría tenerse para objetar su funcionamiento?

El plan lleg6 tarde. Poco más de un ano después, e19

de abril de 1952, una insurrección popular coloc6 al }mR en

el gobierno. El 31 de octubre del mismo año se nacionaiíza-

rían las miné.s de los "barones del estaño".

COr:1:::"e:1Z~ el t i ecr-o del ::o·¡i~.ie~üo Hacionalísta Revcüu.r:J:J. -
narí.o , Cón.c plantea y encera, Las tareas del desarrollo b~

gués en Boliv í a., se verá e!~ el pr óxí mo cap! tulo. Aqui bast&

decir, que a pe aar de incluir en SilS filas importantes con -

tincentes obreros y ca~pesinos, su programa blsicarrente co -

rrespondí& a los intereses del capital •

•
En ese ~.~.~~c o.rien Óe ecsas , ci:"gaf:Jos finalmente J cr:;¡e h

bur-gue s í a ir.:. .... 2 t r í.e.l no ar t í euló, t a.r.pcc o intent6 serLsMign1e

c:nstr~ir su ?ropic instril~ento politico •

..
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